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Prólogo


Por Ángela Cristina Tapias Saldaña


Este libro profundo sobre la medicina del alma es el legado del doctor Carlos Juan Antonio Toro Torres después de cincuenta años de ejercicio comprometido con la medicina.


Es un texto bello que recoge su vocación, su testimonio profesional y la evolución humana y espiritual que ha acompañado su práctica.


Cuando alguien escribe, se revela a sí mismo. Por el privilegio de conocer al autor, sé que este documento es una evidencia fiel de sus creencias, de su forma de trabajar y, sobre todo, del mensaje que le ha sido develado y que desea transmitir para aliviar el sufrimiento físico, mental y espiritual de las personas.


Medicina del alma es un libro para todos: un toque de humanismo en la salud y en la enfermedad. Es la mirada de un médico que decidió trascender lo fisicoquímico del cuerpo e integrar al ser humano completo; de alguien que se apoya en la intuición sin descartar los recursos terapéuticos, y que recurre al espíritu y al autoconocimiento como caminos para la sanación y para la aceptación de las vicisitudes de la salud.




Este legado narrativo contiene ideas precisas, clásicas y a la vez vanguardistas, redactadas en un lenguaje claro y pedagógico que orienta al lector a comprender las enseñanzas que surgen al escuchar el propio ser cuando habla a través de los síntomas.


Por la naturaleza trascendental de este texto, invito al lector a acercarse a él con pausa y autorreflexión.


Un principio axial de esta perspectiva médica y ontológica es la unidad. En lugar de la clásica dualidad mente-cuerpo, el doctor Toro plantea que el ser humano integra todas sus dimensiones en un entramado continuo y lleno de significado, que el mismo paciente puede comprender.


Para aplicar la medicina del alma no se requiere profesar un credo. Este libro ha sido escrito por un científico que, tras celebrar su aniversario de oro en la profesión, sigue formulando medicamentos mientras receta abrazos y perdones.


En sus páginas se narran casos que demuestran la pertinencia de este enfoque, junto con temáticas profundas como la compasión, la escucha, la empatía, el bienestar y la gratitud. Asuntos complejos como el dolor total, los cuidados paliativos y la muerte son expuestos con la sobriedad y la humanidad que merece una realidad ineludible que es necesario aprender a aceptar y, por tanto, a educar.


Este escrito es portador de esperanza: invita a aprender de la enfermedad y a buscar el bienestar integral. Revela a la intuición como un médico interior, alienta la madurez que se necesita para tomar decisiones de vida, de salud e incluso sobre el morir. El autor es lo bastante osado como para animar a la audiencia a planear la próxima vida.


Deseo entrañablemente que muchos médicos, pacientes, familiares y profesionales de la salud encuentren en estas páginas claves para vivir mejor y preguntas para existir con mayor claridad.











Introducción


La medicina no solo ha sido mi profesión y mi pasión, sino también mi salvación.


Escribo este libro cerca de cumplir cincuenta años de ejercicio médico. ¿Qué ha cambiado para mí en todo este tiempo? El conocimiento del ser humano. Pasé de estudiar con conciencia la enfermedad a comprender a la persona que la porta en su intimidad. El ser humano tomó la primacía por encima de los mecanismos biológicos, químicos y genéticos del cuerpo, y de los trastornos de la salud.


El primer día, la primera clase de Medicina, tuvo lugar en el hospital San José de Bogotá, del cual los estudiantes no volvimos a salir hasta graduarnos. Aquella experiencia de inmersión plena en un hospital que atendía a personas sin posibilidad de pagar una consulta privada marcó profundamente mi vida. Los profesores, que por la tarde recibían a la alta sociedad en sus consultorios, atendían al campesino y al habitante de la calle con la misma diligencia. La cercanía, el intercambio de miradas y de emociones entre paciente y médico revelaban la humanidad plena del arte de la medicina.


Años después de especializarme en Medicina Física y Rehabilitación, quise volver a ejercer la medicina general. No fue posible por diversas circunstancias, pero esa búsqueda me llevó a descubrir que no existía únicamente la medicina alópata —la que aprendí en la universidad—, sino también lo que se conocía como «medicinas alternativas». Las estudié y las practiqué, pero ninguna me retuvo por completo. Sin embargo, salir de mi zona de confort científica y abrir la mente a teorías diversas, tanto en el diagnóstico como en el tratamiento, fue decisivo para crear este camino.


En ese recorrido encontré la homeopatía, las esencias florales, la sanación, las teorías energéticas y la relación mente-cuerpo, que luego se amplió a espíritu-mente-emoción-cuerpo. Descubrí que «son muchos los caminos que llevan a Roma», como dice el refrán. En algún momento llegué a contar más de setenta métodos distintos para comprender la enfermedad y proponer tratamientos diferentes a los del mundo académico establecido.


Lo anterior, unido a la rehabilitación de personas con discapacidad severa, me llevó a comprender con claridad que no todo se puede curar ni es posible siempre restablecer la buena funcionalidad previa a la enfermedad o al accidente. En muchos casos, la silla de ruedas o la parálisis serían permanentes. Sin embargo, sí era posible reconstruir un propósito y una meta de vida si, como equipo de rehabilitación, atendíamos a la persona en su dimensión espiritual, emocional, familiar y social para ayudarla a salir adelante.


Paralelamente recorría mi propio camino de recuperar la autoestima —una de las grandes salvaciones que la medicina me ofreció— y de encontrar la trascendencia, esa espiritualidad que vive más allá de religiones o dogmas. En el momento en que escribo estas palabras, la espiritualidad, para mí, es simplemente vivir los actos cotidianos con el deseo de ser una buena persona. Así de simple, así de sencillo. Creo que no necesita más filosofía.


Convergió entonces mi trabajo personal de sanación en espíritu, mente y cuerpo con la ayuda que brindaba a otros para hacer lo mismo.




También convergieron en la práctica médica la espiritualidad, la mente humana con su personalidad, las emociones que nos mueven y el cuerpo físico que ejecuta lo que dicta el alma. Integrar estas dimensiones por el bien de la familia, la sociedad y el medioambiente; estudiar sus relaciones y aplicarlas para el bienestar, la curación, la sanación o el buen morir: eso es la medicina del alma.


Ha sido un camino largo y hermoso llegar a esta práctica y a este concepto. Ha sido una práctica porque lo que vas a leer lo he aplicado no solo con mis pacientes, sino conmigo mismo durante casi cuatro décadas. Y ha sido un concepto porque surgió de unir la espiritualidad con el ser humano en todas sus dimensiones. En los años ochenta inicié el descubrimiento de nuevos caminos y los estudié con dedicación. A finales de los noventa comencé un trabajo personal que incluía talleres y conferencias sobre espiritualidad, salud y enfermedad, bajo el nombre «Escucha a tu cuerpo». Escuchar los mensajes del propio cuerpo es escuchar al alma, una idea que iremos ampliando a lo largo del libro. Después, tanto en mi consultorio como en los procesos de crecimiento personal que facilitaba, utilicé el título Caminos del cuerpo, voces del corazón, que luego se convirtió en mi primer libro. Más tarde surgió El médico interior, porque estoy convencido de que trabajar en nuestra vida interior es una forma de sanar y curar que nos ayuda a desarrollarnos como seres humanos. Medicina del alma es la maduración de todo lo anterior y espero que sea mi legado de vida.


Medicina del alma es recorrer el mundo interior de alma, mente y cuerpo. Es realizar un proceso de construcción de la salud, del bienestar y de la curación de la enfermedad, para tener una buena vida, sanar al ser humano integral que somos y llegar al final habiendo cumplido con nosotros mismos y con la humanidad.


La medicina del alma no es diferente del buen ejercicio de la medicina tal como la enseñaban los maestros: centrada en la persona, entendiendo la enfermedad como un aspecto de esa persona, pero no como lo único por explorar en la consulta. La historia de vida del paciente es fundamental para comprender no solo el origen del trastorno, sino también cómo curar, sanar o paliar al individuo.


Medicina del alma es estar atentos a cada momento: a lo que hacemos, a nuestras decisiones, pensamientos, acciones y emociones; reconocer si contribuyen a nuestro bienestar y al de los demás, o si generan malestar. Tener conciencia de ello también es medicina del alma.


Este no es un texto académico ni se apoya en bibliografía de otros autores. Nace de mi corazón y espero que sea recibido en el tuyo. Lo que aquí plasmo es mi recorrido como ser humano y como médico, tanto en el conocimiento de mis pacientes como en el mío propio.


Cuando comencé a escribir, entendí que no podía entrar de lleno en los temas de salud, enfermedad, sanar y curar sin antes exponer los que considero fundamentos primordiales: el alma y el ser humano. Por eso los dos primeros capítulos son extensos, más allá de la medicina y la salud. Comprender el alma y comprender al ser humano da sentido al resto, porque el alma es la guía y el ser humano, el receptor.


También entendí que la muerte, como parte del ciclo de la vida, no podía quedar por fuera, y así surgió el capítulo dedicado a acompañar a morir.


Durante la lectura encontrarás conceptos con los que estarás de acuerdo y otros con los que no, como debe ser. Algunas partes reforzarán lo que ya sabes; otras serán nuevas. Elegir lo que te sirve para la vida es la razón de ser de este libro. Bienvenido a este, mi mundo.


Deseo, querido lector, que a medida que avances por estas páginas recorras también tu propia vida, identifiques los ajustes necesarios para tu bienestar y encuentres caminos para llegar al final en paz. Déjate tocar por las emociones y sensaciones que surjan, y detente en ellas. Buen viaje hacia tu interior.












CAPÍTULO 1 

El alma




El alma es como el aire:


no se ve, pero sin ella no podríamos vivir.


Alma: compañera íntima, guía verdadera.





Espiritualmente somos nuestra alma, pero también somos humanos, es decir, nuestro ser terrenal compuesto por mente, emociones y cuerpo.


La vida es alma. El cuerpo la recibe mientras ella desee permanecer. Desde la célula más pequeña del cuerpo hasta el sentimiento más altruista, somos alma. Tal como lo han dicho muchos, somos seres espirituales, alma viviendo una experiencia terrenal. El alma conecta el espíritu, la mente, las emociones y el cuerpo, y se manifiesta tanto en nuestro entorno como en la sociedad. El alma tiene el plan de vida que hemos diseñado y aceptado para esta existencia; por tanto, es nuestro manual, nuestro mapa del tesoro, quien nos guía desde que nacemos hasta que morimos. Entre mayor contacto consciente tengamos con ella, las directrices para vivir plenamente aparecerán diáfanas. Nuestro trabajo es aprender a escuchar nuestra alma.




De allí que el término «medicina del alma» se refiere a que nuestra vida, salud y bienestar dependen del alma, que nos orienta para sanar. Te invito a leer este libro teniendo en cuenta que los temas que aborda están pensados para nuestro bienestar y salud, y aplica a toda la humanidad.


Espíritu y alma, alma y espíritu son términos que usamos según la formación de cada uno. Para efectos de este libro, les presento mi interpretación.


Espíritu es aquella realidad indefinible que cobija a toda la creación universal y que, con su energía de amor, acoge y reúne todo lo que existe. El espíritu no es individual ni colectivo. Es una única verdad para absolutamente todo lo que existe. Según mis creencias personales, algún día nuestra alma se disolverá en ese espíritu, pero permanecerá por la eternidad en él.


Por otro lado, alma es una chispa venida del espíritu. Puede ser colectiva en algunos casos, pero para el ser humano es individual. Es lo que nos sostiene en la vida terrenal y lo que continúa una vez dejamos de existir como cuerpo físico. Es la que viaja a otras dimensiones hasta que, como dije, se disuelva en el espíritu.


Conciencia es un término que hoy suele utilizarse en reemplazo de espíritu. Se entiende como algo superior y trascendente, cercano al Dios de las religiones y al amor universal. Es distinta de la conciencia mental, terrenal y propia de nuestra actividad cotidiana.


Estamos aquí para manifestar nuestra más alta calidez humana. Nuestros actos, las intenciones que los impregnan y el sentimiento que transmitimos con ellos son nuestro legado, desde el alma.


Reconocer que somos totalmente responsables de nuestras elecciones y de sus consecuencias —tanto cuando actuamos como cuando decidimos no hacerlo— permite que el alma crezca y se exprese a través de nosotros. Con esta responsabilidad construimos cada aspecto de nuestra vida. Esa misma toma de conciencia, aplicada a nuestros actos cotidianos, también sostiene la salud y el bienestar.


En el momento en que nos desviamos de lo que nos dice nuestra conciencia, la enfermedad aparecerá como otra forma del alma para comunicarnos que requerimos nuevos rumbos. La enfermedad es un llamado del alma, más intenso que su forma habitual de comunicarse —muy sutil—, para que realmente pongamos atención y la escuchemos.


El corazón contiene la sabiduría del alma y es el indicado para tomar decisiones en la vida. Desde el corazón salen los mensajes del alma. Luego la mente entrará a ponerlos en práctica. Insisto: el corazón toma la decisión; la razón la ejecuta. Y el corazón se comunica a través de la intuición; atender a esas «corazonadas» es el primer paso para escuchar al alma.


El alma se siente: no se piensa, no se conceptualiza, no se define. Únicamente puede sentirse. Por ello no voy a intentar explicarla.


La misión del alma




El alma unifica. Une


lo que vemos como polos


opuestos en la vida.





Podríamos preguntarnos cuál es la principal misión del alma, y la respuesta es sencilla: lograr la unidad entre absolutamente todo, en los seres humanos consigo mismos, con el planeta y con el universo. La misión del alma con cada persona es brindar el suficiente bienestar para que pueda cumplir su objetivo de vida, en favor de una construcción armoniosa de la humanidad.


El alma de cada persona se une con las demás 8000 millones de almas del planeta para crear el alma de la humanidad. Existe un alma propia de la humanidad, la confluencia de todas las almas individuales. Así como millones de células se unen para formar un cuerpo físico, con el alma sucede lo mismo: cada ser humano es una célula del alma de la humanidad. Esta tiene una misión: conducir a la unidad a todos los humanos, a superar la dualidad, los polos opuestos. Para ello nos muestra las conexiones que existen entre todo. Al escuchar el alma, escuchamos estas conexiones, seamos conscientes de ello o no. Lo que se desvíe de la unión, de la confluencia, es enfermedad: de una persona, de la sociedad o del planeta.


Estamos acostumbrados a pensar en blanco o negro: tú o yo; bondad o maldad; salud o enfermedad; ciencia o espiritualidad; guerra o paz. Nos han hecho creer que el mundo se compone de opuestos y que debemos tomar partido. Esto es una falacia.


Durante mis primeros trabajos, que además de la práctica médica incluían tareas administrativas, me sentía en sándwich entre mis jefes y las personas a mi cargo. Pensaba, casi siempre, que mi equipo tenía razón. Pasaron varios trabajos y muchos años hasta que entendí que mi función era unir las posiciones que no coincidían y buscar puntos en común, hacer alianzas. Cuando lo logré, fue una felicidad. Estoy convencido de que esto se aplica a todos nosotros: dejar de pensar en separaciones y contrarios y buscar una unión común. Así como en el cuerpo tampoco podemos seguir separando salud de enfermedad —veremos esto más adelante—, acatar la enfermedad nos hace seres completos, ya dure poco, toda la vida o nos lleve a la muerte.


El alma une, no separa. El alma busca la confluencia. Sus mensajes van siempre en esa dirección. Al escuchar el alma nos unimos. El alma nos muestra las conexiones que tenemos con el planeta entero y más allá, pero también las conexiones en nuestro interior: mente, emociones y cuerpo se influyen mutuamente y crean unidad. Por increíble que parezca, el alma también une la salud con la enfermedad, porque ambas son una sola cosa.


La célula que produce insulina en el páncreas, aunque esté lejos del cerebro, debe tener una vía de conexión para suministrar la energía a través de la glucosa. Esa célula está conectada con el cerebro, con la mano, con el corazón, con los genitales y con cada célula del cuerpo, para que ellas a su vez puedan realizar la función de transmitir impulsos eléctricos o contraer el músculo o absorber los alimentos del intestino. Sin esas conexiones, sin esa unión, no solo enfermaríamos: estaríamos muertos. La cooperación entre órganos y funciones es indispensable para la vida humana. Así debería ser con la humanidad entera: cooperación para el bienestar total. En el cuerpo, el alma no consulta: simplemente hace que todo funcione en armonía. Es en la mente donde puede aparecer la separación y, por tanto, la enfermedad de la raza humana.


Cada vez que los seres humanos creamos un grupo al que otorgamos derechos especiales, lo separamos de la colectividad. Y esto no es lo que quiere el alma de la humanidad. Hace años, en la rehabilitación de personas con discapacidad, se separaba a los niños con características especiales de los llamados normales y se creaban centros de educación aparte para unos y otros. Con el paso del tiempo surgió el concepto de integración, permitiendo que niños con dificultades específicas y los que no las tenían compartieran el mismo salón. Esto abrió posibilidades para todos: unión, aprendizaje mutuo, apoyo. Esa es la unidad que desea el alma. Me alegra ver líderes de distintas religiones unidos por un objetivo común, o a vecinos ayudarse mutuamente cuando alguien está muy enfermo, incluso en el final de la vida.


El amor y el temor pertenecen a la dualidad. El amor nos une en la pareja, con los hijos, con los padres, con los amigos, pero el temor nos separa. El temor —que también anida en el corazón— anhela disolverse cuando encuentra unión. Amor y temor nos impulsan en la vida.


Cada ser humano o cada grupo que busca unirse gracias a una característica común tiene una misión: aportar su pieza al rompecabezas de la humanidad. Cada ficha es única y ninguna puede ocupar un lugar que no le corresponde. Igual sucede con nosotros: aportamos la característica individual que nos dicta el alma. Somos individuales, sí; pero somos parte de un todo; solos no significamos mayor cosa. Al unirnos a ese rompecabezas, nuestra vida adquiere sentido. Esto se relaciona con la realización personal y la misión de vida.


En la práctica, para poner un ejemplo, la unión se manifiesta entre muy diversos seres humanos cuando alimentamos el cuerpo físico. Para hacerlo, primero se debe preparar la tierra donde se van a cultivar las hortalizas o donde crecerá el alimento para el ganado. Los agricultores y ganaderos inician este ciclo con sus dones y talentos para producir lo que vamos a comer. Luego vienen quienes cosechan los alimentos y los transportadores que los llevan a la ciudad. El tendero los tiene disponibles para nosotros. Quien los compra debe llevarlos a casa y alguien los prepara, pone la mesa y, finalmente, podemos saciar el hambre. Cuánta gente conectada para que podamos vivir, presentada en un ejemplo tan sencillo como este. Y lo mismo sucede con todo lo que utilizamos a diario. Imagina lo que está detrás del agua que nos llega por el grifo del lavaplatos; de la basura que es recogida y reciclada o enterrada; de la energía que recibimos después de construir una represa y poner a funcionar la maquinaria que nos la transmite, con la cual además preparamos los alimentos e iluminamos nuestro hogar.


Reconzcamos a todos los seres humanos que han puesto su oficio al servicio de que, cuando yo oprima un interruptor, se ilumine la habitación en la noche. Sigue así, reconociendo a todos los seres humanos y todo lo que hay detrás de lo que utilizamos diariamente y sin lo cual no podríamos vivir. Qué cantidad tan enorme de personas soportan nuestra vida, así como nosotros también soportamos la de ellos al curarlos, sanarlos, vestirlos y educarlos.


Las redes de unión son realmente inimaginables, porque se multiplican por los miles y millones de veces que se requieren para que cada individuo viva su vida. El alma individual y el alma de la humanidad son todo esto y mucho más. Aquí no existen divisiones ni polos opuestos: solo el trabajo conjunto.


¿Te has dado cuenta de la cantidad de personas implicadas en una cirugía? Desde quien diagnostica, quien diseña el instrumental, quien dobla las gasas, quien limpia la sala, quien suministra el oxígeno, quien dona la sangre, hasta los más evidentes: médicos, enfermeras, instrumentadoras. Son muchas personas detrás de algo cotidiano en salud. Gratitud a todos ellos. Solo la unión logra este «milagro» diario.


Las almas de médico y paciente se unen cuando hay empatía. La curación se facilita.


Decíamos que el alma es el manual que contiene las instrucciones de nuestra vida. Está presente en los actos más pequeños: qué desayunar, qué ropa ponernos —no solo por el clima o la actividad que tengamos, sino porque la ropa nos preserva la energía durante el día—, qué ruta tomar, cuándo detenernos, cuándo hablar o callar, cuándo dormir. Y también en las grandes decisiones: el trabajo, la pareja, tener o no hijos. Muy especialmente, guía nuestra misión de vida, la realización de objetivos, la expresión de nuestros dones y talentos, el servicio, el legado, el camino espiritual, el alivio del sufrimiento. El alma nos indica cuándo y dónde acudir ante un malestar. Desde allí, cada decisión que tomamos, pequeña o grande, es guiada por ella. Las sensaciones de bienestar o malestar durante el día son la forma como el alma nos habla. Reconocer esas sensaciones es escuchar el alma, y esto llega por sentir, intuir y observar. Luego decidiremos si la seguimos o tomamos otro rumbo.


Al escuchar nuestra propia alma, en resonancia escuchamos el alma de la humanidad y de todos los seres. La unión se produce. El alma cumple su misión. Nosotros cumplimos la nuestra.






La gratitud que se experimenta al dejar un legado es, quizá, lo que nuestra alma realmente se lleva cuando partimos.





Escuchando al alma: el susurro del corazón


Son tres los métodos que tenemos para escuchar al alma: intuir, observar y sentir.


Al escuchar al alma, en realidad nos escuchamos a nosotros mismos, a nuestro aspecto más profundo, interior y trascendente. Escuchamos a nuestra conciencia espiritual. Seguramente, querido lector, has experimentado esa sensación de bienestar indescriptible cuando has resuelto una duda importante dejándote guiar por el corazón. Escuchaste a tu alma.


El alma nos indica literalmente cada cosa que debemos hacer durante el día. Si estamos en el amor y recibimos su mensaje con amor, actuaremos en consecuencia. Si estamos en el miedo, es posible que bloqueemos el mensaje y actuemos en dirección opuesta.




	
Intuir. La intuición es el lenguaje del alma. Es ese saber espontáneo que llega sin intervención del razonamiento. Su guía utiliza alguno de los canales sensoriales del cuerpo para que podamos interpretarla mentalmente. Puede llegar como un pensamiento no buscado, una imagen repentina, un texto encontrado al azar, la palabra de alguien, o una sensación interna profunda que nos señala un rumbo.





Así me sucedió cuando cambié por segunda vez de ciudad: el llamado fue tan fuerte que dejé atrás todo un estilo de vida para comenzar de cero en la séptima década de mi existencia. La intuición también puede llegar como una emoción fugaz o persistente que no podemos evadir y que nos obliga a mirarla de frente. Ambos —pensamiento y emoción— conducen a un acto concreto.




La intuición debe llegar a la mente para que podamos comprenderla y aplicarla. El alma nos dice qué hacer y la mente lo realiza en el mundo material. Un ejemplo clásico es cuando pensamos repentinamente en alguien con alegría o tristeza y sentimos que debemos llamarlo, para luego descubrir que la persona estaba pensando en nosotros o esperaba nuestro contacto. O cuando un pensamiento nos advierte que un negocio o actividad no es favorable, y más adelante comprobamos que era cierto.


En el capítulo sobre el ser humano ampliaremos cómo la intuición se expresa a través de sensaciones de bienestar o malestar corporales y cómo influyen en decisiones relacionadas con la salud. Los logros y errores también nos muestran si escuchamos o no a la intuición.




El lenguaje del alma siempre surge del corazón y nos hace vibrar con él.







	
Sentir. Sentimos la belleza de un atardecer, el contacto del ser amado, el sabor del alimento, un aroma de la infancia, la voz de un amigo. Pero también sentimos el dolor en el cuerpo y la alegría que lo recorre. Todo esto es posible cuando estamos atentos a los sentidos que nos conectan con el mundo.





Salimos de la mente y pasamos al cuerpo: olfato, gusto, tacto, vista y oído nos dicen cuándo trabajar, descansar, conversar, movernos. El olor que despierta un recuerdo, la imagen que aparece sin relación con lo que vemos, la frase escuchada al azar que nos recuerda un pendiente, el contacto físico que invita o rechaza una relación, la elección de un alimento porque el cuerpo lo necesita: todos son ejemplos del alma haciéndose presente.




Las enfermedades generalmente se descubren a través del sentir, porque sentimos un síntoma que no es habitual en nosotros. No lo pensamos: lo sentimos, y solo después decidimos qué hacer con ese síntoma —dolor, vómito, inestabilidad, parálisis, desasosiego o inquietud—. También el sentir nos induce al tratamiento para curar una enfermedad o sanar. Ese sentir es precisamente lo que la medicina del alma quiere rescatar: estar más atentos, de manera continua y minuto a minuto, a lo que sentimos, incluyendo las emociones y los sentimientos que nos conectan con los demás seres humanos y con el planeta. Es más el sentir que la mente lo que impulsa nuestra vida. Nos levantamos porque sentimos la necesidad de hacer algo; la mente llega después para organizar. El sentimiento es el motor.


Cuando es el alma la que nos habla, aparece una sensación de paz y certeza ante la decisión que tomamos, aunque lo que venga sea fácil o difícil. La certeza es total mientras la mente o el miedo no la nublen. Aunque la intuición pueda presentarse en cualquier momento, el silencio es un espacio privilegiado para recibirla. Puedes tomar un momento, querido lector, para recordar cuándo la intuición te guio.


Observo lo que siento. Siento, luego intuyo. Intuyo y, por tanto, actúo.




	
Observar. Cuando una persona hace una fotografía observa el sujeto que va a fotografiar, el fondo, la luz, las sombras, y lo hace a veces conscientemente y en otras simplemente dispara. Cuando se hace con conciencia —o sea sintiendo y pensando—, seguramente la fotografía saldrá mucho mejor, pero cuando se deja que suceda al azar, la imagen lograda no será tan bonita. Lo mismo pasa con el ser humano al observarse a sí mismo. Si prestamos atención a lo que vemos en nuestro cuerpo, mente y emociones, descubriremos eso que no nos parece tan bonito, podremos profundizar en ello y actuar con más amabilidad hacia nosotros y hacia los demás. Si vivimos «en automático», es más probable que aparezca el malestar.





La observación no elimina completamente el malestar ni evita la enfermedad, pero permite detectarlo tempranamente y facilita la curación. También ayuda a conservar la salud y el bienestar: al observar nuestros buenos hábitos, los mantenemos; al ver los dañinos, se hace más fácil dejarlos.


Escucha a tu alma para desarrollar tu misión en la vida. Escucha a tu alma para crecer como ser humano, para poner ese grano de arena —esa ficha del rompecabezas que eres tú— al servicio propio y de los demás.


Dialogando con el alma




El íntimo y sincero


conocimiento de sí mismo.





El paso siguiente después de aprender a escuchar al alma es dialogar con ella.


Es un diálogo en el que podemos pedir guía, claridad o simplemente expresar lo que nos inquieta. Como todo diálogo, es de doble vía: hablamos nosotros y habla ella; escuchamos nosotros y escucha ella.


Esta reflexión —dialogar con el alma— me surgió en una conversación con la hija y el yerno de una paciente con demencia de Alzheimer. Nos preguntábamos si era importante hablarle como si pudiera comprendernos. En esa familia, una hija ya no le hablaba a su mamá porque creía que estaba totalmente ausente; la otra sí lo hacía porque sentía que su madre seguía presente, pero espiritualmente. Entonces les dije: «Claro que hay que hablarle normalmente, porque su alma no está enferma. La que está enferma es su mente, sus emociones y su cuerpo físico; su alma no. En el plano del alma, ella escucha».




Estoy completamente convencido de esto: el alma nunca está enferma. Siempre está intacta. Los aspectos que enferman son mentales, emocionales o físicos. Lo mismo sucede con quienes están en coma. Por tanto, el alma siempre está disponible para el diálogo.


Hablarle al alma de otra persona es hablarle a su ser espiritual. Hablarle a nuestra alma es hablarle a nuestro ser interior. Es dialogar con la conciencia.


Dialogamos con nuestra propia alma —yo con yo— y con el alma de otra persona. Este diálogo no va dirigido a la razón, ni a la mente, ni a las emociones: va directo al alma. Es un diálogo silencioso, que ocurre cuando dos personas están presentes la una para la otra, sin palabras, plenamente en el momento. Lo veo con frecuencia en pacientes con enfermedades graves o cercanos a la muerte. A veces no sabemos qué se dijo en ese diálogo, pero sentimos una conexión profunda que nos revela que hubo un encuentro entre almas.


Durante un taller de espiritualidad y salud, una persona con la capacidad de ver la energía que intercambiamos los seres humanos me dijo en uno de los descansos:


—Carlos, ¿sabe lo que sucede cuando usted mira a alguien con esa intensidad?, ¿cuando le dice algo que le llega al fondo del ser y la hace tomar conciencia, así sea para reír o llorar?


No —le respondí—. Solo sé que intento conectarme con su alma y que luego me llega un mensaje para transmitirle, pero no sé qué pasa en medio.


—Lo que sucede —me dijo— es que la energía sale de usted, entra en la otra persona, escucha lo que el alma de esa persona quiere que usted diga, y luego regresa para que usted pueda transmitir ese mensaje.


Fue cuando supe lo del diálogo entre almas. Han transcurrido muchos años desde entonces. Como dije, la escucha y el diálogo se aprenden, y esto ha venido siendo cada vez más patente en mi vida. Este libro tiene mucho de ello.




Ya hemos dicho que, si el alma nos quiere dar un mensaje, buscará el camino adecuado para que lo recibamos, fundamentado en el sentir, en la intuición y en la observación.


Pero aquí, en el diálogo, aparece un nuevo factor: no es el alma la que inicia la comunicación sino nuestra mente, nuestra personalidad, nuestras emociones, para orientarse, para tranquilizarse o para saber qué hacer. Claro que debemos tener en nuestra mente una pregunta o una situación. Después, con el corazón le transmitimos al alma esa pregunta y situación. El corazón es el que le transmite al alma y el que recibirá del alma la respuesta.


Mi recomendación para empezar a dialogar con el alma es buscar un espacio tranquilo, sin interrupciones y en silencio, donde podamos plantearle la principal pregunta que tenemos en ese momento. Para ello, las dudas que tenemos las volvemos una pregunta que, mental y emocionalmente, le formulamos al alma de la misma manera que cuando hablamos con cualquier persona. Para facilitarlo, podemos imaginar el alma como un ser que está dispuesto frente a nosotros. Luego, en el mismo silencio, ponemos atención a las sensaciones corporales que vengan, a los pensamientos no buscados y a las emociones repentinas, para entender qué nos está contestando el alma. Lograrlo requiere práctica, pero una vez se consigue, la sensación de paz, tranquilidad y certeza de lo que se debe hacer es absoluta.


La duda, sobre cualquier tema, es tal vez uno de los factores psicológicos que más nos perturban, inquietan y estresan. El alma está para resolver la duda. Lo veo con frecuencia ante una enfermedad grave en que hay que decidir qué tipo de tratamiento seguir, porque nos van a proponer todo lo que hay en la medicina convencional y en la alternativa, y la duda está en cuál de todos los medicamentos y procedimientos va a ser útil. Tal como lo reiteraré en este libro, si sentimos el cuerpo con una sensación de liviandad o de pesadez ante la respuesta a la pregunta que le estamos haciendo al alma, sabremos qué camino tomar. Esto requiere una gran confianza en nosotros mismos: confianza para saber plantear la pregunta y confianza para aceptar el mensaje, así sea incompatible con nuestras creencias.


Ante una enfermedad grave, cuando llegan múltiples opiniones y consejos, la duda puede ser abrumadora. Allí es donde una corazonada puede aclararlo todo: aceptar o no una cirugía, un medicamento, un tratamiento alternativo, una terapia emocional. Esa corazonada es el mensaje del médico interior, que es quien más sabe de nosotros. Nadie nos conoce mejor que nosotros mismos; lo que sucede es que no nos han enseñado a confiar profundamente en esa sabiduría. Buscamos las respuestas afuera, pero hay que comenzar a hacerlo en nuestro interior.


Antes de terminar esta parte, querido lector, quiero invitarte a recordar si has tenido esa experiencia en la que, estando con tu pareja, sientes que por un instante son un solo ser; que desaparecen los límites del cuerpo y no importa la distancia. O con un amigo muy íntimo, o un familiar. Esa es una experiencia de diálogo de almas, una fusión.


Veamos ahora los principales caminos por los que el alma nos guía y dónde podemos practicar este diálogo.


Los principales caminos por los que el alma nos guía




Caminante, no hay camino,


se hace camino al andar.


ANTONIO MACHADO





Aunque el alma de la humanidad tiene un solo camino —unir a los seres humanos a través del amor—, cada persona vive múltiples escenarios en los cuales el alma la guía para cumplir su misión a través de nosotros. Estamos al servicio del alma global.




Ya he dicho que el alma nos orienta en todas nuestras actividades, desde las más pequeñas hasta las más grandes. Sin embargo, hay ciertos campos de acción en los que su guía es fundamental e indispensable escucharla.


El alma nos aconseja principalmente para:




	Cumplir nuestra misión de vida.


	Aplicar nuestros dones, talentos y habilidades.


	Dejar un legado.


	Tomar decisiones en el camino espiritual.


	Mantener la salud y curar la enfermedad.





La guía del alma en el ámbito de la salud y la enfermedad merece un apartado especial, que encontrarás en la página 43.


Antes de entrar en estos campos, reconozcamos algo esencial: el alma no siempre nos conduce por un camino de rosas. Cuando lo necesitamos para nuestra evolución y nuestro perfeccionamiento —como sucede, por ejemplo, con la enfermedad—, también puede guiarnos por un camino de espinas.


Aceptar, en distintos momentos, un camino u otro sin resistencia, habla de nuestro desarrollo espiritual.


1. CUMPLIR NUESTRA MISIÓN DE VIDA


Existen tantas misiones de vida como seres humanos hay sobre la tierra. Todas hacen parte de las profesiones, los oficios y las actividades que desarrollamos para vivir. La misión de vida se convierte en la vía para lograr la realización personal.


Cumplir la misión de vida no es solo el anhelo del alma, sino también nuestro mayor crecimiento espiritual. Para ello estamos dotados desde el nacimiento con dones, talentos y habilidades que vamos desarrollando y que nos permiten cumplir con nosotros mismos y con los demás. La satisfacción es la recompensa que obtenemos.




¿Qué es, entonces, la misión de vida? Es aquello que podemos aportar y entregar a la sociedad. Es algo a lo que, sea común o no, le imprimimos un sello personal. Es una realización concreta, material o intelectual, siempre ligada a nuestro espíritu y nuestra alma. Es más fácil verlo con ejemplos. Escribir este libro es un sueño que se está haciendo realidad; cumplo mi misión de vida mostrando un enfoque de la medicina, la salud y la forma de enfrentar la enfermedad que he construido a lo largo de muchos años: la medicina del alma.


Recuerdo un paciente desplazado de la violencia en Colombia que llegó a una ciudad grande y, en vez de esperar la ayuda del gobierno, emprendió un pequeño negocio de comida callejera que finalmente se multiplicó varias veces, convirtiéndolo en un microempresario, muy distinto al pescador que era en su ciudad natal. Pienso también en una amiga que, tras una cirugía y un paro cardíaco, quedó con una severa disminución de la vista, y ese cambio la llevó a dejar el mundo financiero para dedicarse a su pasión: diseñar joyas que alegran a quienes las lucen y a quienes las admiran.


Asimismo, recuerdo al grupo de médicos colombianos que, en un hospital de caridad en Bogotá, idearon el método canguro para madres con niños prematuros, logrando una supervivencia y un desarrollo mucho mejores que los de una incubadora. Sí, con frecuencia las misiones de vida se realizan en equipo. Como también la madre y el padre que dedican su vida a cuidar a un hijo con una lesión cerebral severa, y que aun así reciben de él amor y bondad que los impulsa a querer que viva lo mejor posible.


Considero que es parte de la naturaleza humana desear lograr algo en esta vida como realización personal, que también se extienda a la familia, al entorno y, a veces, más allá. Algunos de los posibles logros son: tener una familia feliz; ver a los hijos realizados y convertidos en buenos seres humanos; hacer bien cualquier trabajo; brindar felicidad y alegría con la propia labor; ayudar a sanar y curar; cultivar la tierra con amor; crear una empresa; ser investigador. Estos son solo algunos ejemplos: los logros, al ser individuales, son tantos como seres humanos existen.


Con frecuencia se me aguan los ojos cuando muere alguien que ha cumplido su misión de vida. Para mencionar ejemplos ampliamente conocidos: la madre Teresa de Calcuta, Gandhi, Kennedy, Pepe Mujica, San Francisco de Asís, Buda, Jesús… O el vecino del lado. Porque, amigo lector, no hay que ir muy lejos para reconocer a quienes han dedicado su vida a una labor con entrega, amor, respeto, perseverancia y honestidad, dejando una huella imborrable. Admiro en especial a recicladores, campesinos, educadores, amas de casa, sin demeritar ninguna otra ocupación.


En absolutamente toda labor está la semilla que podemos hacer germinar para nuestra realización personal y, por ende, para un mundo mejor. Pero es la manera como realizamos la labor o ejercemos la profesión —esa forma personal que diferencia a un cardiólogo de otro, aunque ambos amen lo que hacen— la que imprime el sello único. Son las palabras, los gestos, las intenciones, el tiempo dedicado, la empatía, el conocimiento y la sabiduría particular de cada uno lo que nos hace únicos en la humanidad.


La salud mental, emocional y física está directamente relacionada con el hecho de utilizar nuestros dones, talentos y habilidades para cumplir la misión. Entonces el cuerpo se vuelve más flexible, la mente más creativa y las emociones se focalizan y se apaciguan cuando estamos concentrados en algo que nos apasiona. Desde allí construimos nuestro bienestar. En cambio, uno de los factores que enferman es no cumplir nuestros sueños, dejar de lado nuestros propósitos y seguir únicamente lo que imponen la familia o la sociedad, en vez de los dictados del corazón. Cuando hacemos algo que nos apasiona, el cuerpo se llena de esa energía universal que nos nutre y vivifica. Si el trabajo nos aburre, además de generar malestar, puede hacernos perder el camino espiritual de la realización personal. Mi amiga, en su trabajo actual, irradia una energía y una luz que nunca le vi en su empleo anterior, aunque estuviera dentro del mismo campo profesional. En este nuevo trabajo siente su realización.


Existe una energía, una fuerza, que nos atrae hacia nuestra realización personal, del mismo modo que la fuerza de gravedad nos atrae hacia la Tierra. Esa energía es la energía de la humanidad, que nos invita a amar en la unidad y a cumplir la misión personal impresa en el corazón y nacida del alma, para luego dejar un legado. Recuerda que este libro busca promover la escucha del alma para seguir nuestro rumbo, aprendiendo a mantener el mayor bienestar y salud posibles.


2. APLICAR NUESTROS DONES, TALENTOS Y HABILIDADES


Recuerdo que en quinto de bachillerato pensaba ser agrónomo, como mi abuelo materno, pero algo dentro de mí me dictó que debía ser médico, como mis bisabuelos, y he aquí que, en el último momento, cambié de carrera. Me inscribí en Medicina y aquí estoy, casi cincuenta años después, gozando de haber tomado este camino. Estoy seguro de que el alma me dictó ese cambio de profesión. No hubo ninguna circunstancia externa que lo propiciara; afortunadamente seguí su consejo. Mis dones, talentos y habilidades definitivamente están en este hermoso campo.


Para cumplir nuestra misión de vida venimos dotados de unos dones, unos talentos y unas habilidades que se irán perfeccionando y desarrollando a lo largo de nuestra existencia. Con ellos lograremos los objetivos que nos proponemos, cumpliremos sueños y nos realizaremos como seres humanos.


Ellos nos dan felicidad y salud. Son los constructores de nuestro bienestar. Es la pasión por ellos lo que nos impulsa a aplicarlos y desarrollarlos. Esa pasión y ese amor por los dones y talentos nos dan los materiales —los ladrillos, el cemento, la pintura— para construir nuestro hogar. Es desde allí que desarrollaremos aquello que nos realiza como personas.


Un don es una disposición profunda, casi siempre innata, que orienta la sensibilidad o la manera de comprender el mundo. El talento es la forma concreta en que ese don logra expresarse, cuando la inclinación interior se transforma en una práctica reconocible, en un modo propio de hacer. La habilidad es la capacidad de ejercer un oficio, una profesión o una ocupación en la que ese talento encuentra su materialización cotidiana y se vuelve una destreza aplicable al trabajo y a la vida.


Venimos a vivir esta vida por libre escogencia. Esa escogencia la hace el alma, no la personalidad o el ego. El país al que llegamos, los padres que tenemos y las circunstancias sociales que nos rodean no aparecen al azar. Están ahí para mostrarnos el camino de crecimiento que hemos escogido. Llegamos con lecciones definidas por aprender y, por tanto, el ambiente que nos rodea es el facilitador. Las lecciones son para perfeccionar nuestro ser. Al manifestar nuestro don y talento aportamos a la construcción del amor.


Ese don que traemos es el que nos une con la humanidad y con el planeta; es esa característica que nos distingue y que los demás buscan en nosotros. Dones son: la capacidad de escucha, la creatividad en el arte, el ingenio para montar empresas, la humildad de limpiar una ciudad o conducir un bus, y tantos otros. Los dones alegran la vida, como el del cantante con su voz inmaculada, o el de mantener un ambiente sano mediante el talento y las habilidades de quien hace la limpieza o recoge la basura.


El don que tal vez más admiro —y sin el cual la humanidad no podría vivir— es el don del contacto con la naturaleza para producir alimentos, con el talento y las habilidades del campesino. Podría extenderme, pero tendría que nombrar todos los oficios de la humanidad, y no solo eso, sino las características personales que diferencian a un ingeniero de otro, a un médico de otro, a una secretaria de otra, a un portero de otro.


Generalmente, si hemos seguido bien la orientación del alma, el don es lo que nos hace únicos en el diario quehacer.


Al poner en práctica el don manifestamos nuestro anhelo de unión. Buscar en el diario vivir las oportunidades de unirnos, de hacer alianzas, de encontrar puntos en común, es una oportunidad bienaventurada para nuestro propio bienestar y, por extensión, para el de la humanidad entera. Mantenernos en unidad con la humanidad, sabiendo que somos una célula suya y que dependemos de esta unión para nuestra existencia, es amar.


El don viene del espíritu. La mente, guiada por el alma, lo convierte en un quehacer con habilidades que se perfeccionan día a día. Para cumplir nuestra misión de vida y lograr la realización personal, siempre debemos descubrir los dones que traemos y sus respectivos talentos y habilidades. El don se descubre cuando sabemos qué nos apasiona. Sabemos cuáles son nuestros talentos cuando reconocemos para qué somos buenos y desarrollamos nuestras habilidades cuando nos capacitamos.


Para reconocer nuestros dones, talentos y habilidades, podemos preguntarles a quienes nos conocen. Don: ¿qué me distingue de los demás? Talento: ¿para qué soy bueno? Habilidad: ¿qué rasgo mío te llevaría a buscarme para pedirme ayuda? Todos tenemos algo en lo que sobresalimos y que los demás reconocen, aunque a veces nosotros mismos no lo veamos con la misma claridad.


Podemos notar con facilidad cómo algunos niños, desde muy pequeños, exhiben habilidades musicales, artísticas, matemáticas y otras por encima del promedio de sus compañeros. Esto demuestra que llegamos a la vida con ciertas habilidades, talentos y dones listos para ser desarrollados y puestos al servicio de la humanidad.
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Podemos tener el mismo talento, pero no hay dos seres humanos que lo apliquen de la misma manera. Cada uno tiene su sello personal, porque cada uno se desarrolla en un ambiente que necesita esa característica especial. Varias personas pueden estudiar abogacía, pero dentro de una empresa uno actuará como mediador, otro como unificador, otro desde la compasión. Estas características se complementan y, si logramos unirnos como dicta el alma, seguramente tendremos más éxito.


Yo digo que nunca he trabajado, porque siempre he ejercido la medicina con tal pasión y entrega que no se percibe como un trabajo de aquellos que agotan, sino como uno que enriquece espiritualmente. Si quieres saber si estás actuando con tus dones, talentos y habilidades, simplemente mira la satisfacción al final de cada jornada. También puedes verlo cuando, por la mañana, te levantas con el ánimo alegre de ejercer tu oficio.


3. DEJAR UN LEGADO


No queremos ser olvidados. Queremos trascender. Es profundamente humano desear dejar huella de nuestro paso por la tierra. Cuando expresamos nuestro don, ese anhelo se vuelve posible. El alma siempre está dispuesta a guiarnos en ese camino.


Algunas personas viven con más reflexión y filosofía, y otras no tanto. Quienes solemos reflexionar con frecuencia pensamos con naturalidad en el legado. Hace unos años entregué a mis hijos, ya adultos, una memoria USB con mis escritos y fotografías; es uno de los legados que quiero dejar, sea que lo lean o quede guardado. Tal vez mi nieta lo valore algún día. Sin embargo, reconozco que la mayor valoración de mi legado son las sonrisas de alivio de mis pacientes.


La gratitud que se experimenta al dejar un legado es quizá lo que nuestra alma realmente se lleva cuando partimos.


El legado puede ser espiritual, mental, emocional o físico, y en muchos casos es una mezcla. Un primo publicó un pequeño libro donde plasmó su manera de vivir como buen ser humano, los valores y creencias que desea transmitir a su descendencia. Allí dejó un legado espiritual, pues compartió los principios que han guiado su vida.


Una y otra vez vuelvo a lo mismo: un abrazo dado con todo el ser o una sonrisa diáfana y sin expectativas son legados imborrables. Los sentimientos que despertamos en los demás —y en nosotros mismos— con nuestros actos son quizás el legado por excelencia.
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